
TEMA: EL CONFLICTO DIARIO DE NUESTRA VIDA

TEXTO: GÁLATAS 5:16-17 Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los
deseos de la carne. 17 Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del
Espíritu es contra la carne; y estos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que
quisiereis.

En nuestra vida podemos tener algunos conflictos en nuestro matrimonio, en nuestro
trabajo, o en nuestra familia, pero hay un conflicto que debemos enfrentar TODOS LOS
DÍAS de nuestra vida, estamos hablando de el conflicto que hay entre los deseos de la
carne y los deseos del Espíritu, los cuales se oponen entre sí para que no hagamos lo que
querramos.

Para las cosas que nuestra carne quiere hacer el Espíritu se opone, y para las cosas que
quiere el Espíritu, la carne se opone, ese es el conflicto que cada uno de nosotros
enfrentamos todos los días.

El texto nos dice que no debemos satisfacer los de la carne, es decir tenemos que agradar
a Dios con nuestra vida.

PERO ¿CÓMO PUEDE SALIR VICTORIOSO EL ESPÍRITU SOBRE LA CARNE EN ESTE
CONFLICTO?

I) NO DESCUIDAR NUESTRA COMUNIÓN CON DIOS TODOS LOS DÍAS (VS 16) Digo,
pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne.Cuando hablamos
de nuestra comunión con Dios, nos referimos a nuestro tiempo de oración personal, la
lectura de la palabra de Dios todos los días y congregarnos en nuestra iglesia de manera
constante.

II) PROCURAR NO DARLE NINGUNA VENTAJA AL ENEMIGO (2 CORINTIOS 2:11) para
que Satanás no gane ventaja alguna sobre nosotros; pues no ignoramos sus
maquinaciones. Es una realidad, satanás no desaprovechara ninguna oportunidad para
hacernos caer, por eso debemos procurar no dársela, debemos cuidar nuestros
pensamientos, debemos cuidar lo que miran nuestros ojos, y aun debemos cuidar nuestras
conversaciones, es importante cuidar la pureza de nuestro corazón y de nuestra mente.

III) USANDO LO QUE DIOS YA NOS HA DADO ( 2 TIMOTEO 1:7) Porque no nos ha
dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio. Tenemos
que comprender que hay momentos en los cuales no podemos evitar las tentaciones, que la
oportunidad de pecar y satisfacer los deseos de la carne llegará, y es en ese momento en él
cual debemos recordar que nuestro Dios nos ha dado PODER y DOMINIO PROPIO para
poder decir NO a la tentación.

IV) RECORDANDO LAS DURAS CONSECUENCIAS QUE EL PECADO TRAE A
NUESTRA VIDA (ROMANOS 6:23) Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva
de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro. Todos sabemos que el pecado
trae siempre consecuencias muy duras a nuestra vida, y eso debe servir de freno para
nosotros, para no darle lugar a la carne, sino que procuremos agradar al Espíritu Santo.


